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Fiesta de Pentecostés


Celebramos el día de Pentecostés. La venida del Espíritu Santo. Es una fiesta grande en la Iglesia, que nació en Pentecostés. Nos lo ha contado el libro de los Hechos de los Apóstoles. Los discípulos habían visto al Señor resucitado. Pero seguían teniendo miedo. Se encerraban por miedo a que los judíos acabasen con ellos, como habían hecho con Jesús. No sabían qué hacer. No tenían fuerza para nada. No acababan de entender lo que Jesús había dicho y hecho, no comprendían lo ocurrido.

Un día se habían reunido para rezar justo a la Madre de Jesús. Y, de pronto, se sintieron llenos del Dios Espíritu Santo. El Espíritu que Jesús les había prometido.

A partir de ese momento empiezan a comprender la vida, la muerte y la resurrección de Jesús, sus palabras y sus hechos. Superan el miedo y se llenan de fortaleza. Se echan a las calles para anunciar la fe en Jesucristo. A partir de ese momento, forman comunidades, escuchan la Palabra de Dios, parten el Pan de la Eucaristía, comparten los bienes, se sienten unidos… Y así nace la Iglesia.

El Espíritu Santo, que estuvo junto a María, cuando Jesús se hizo hombre, está con María cuando nace la Iglesia. Y es ese mismo Espíritu el que, a lo largo de los siglos, ha animado el corazón de la Iglesia y el corazón de cada creyente. El mismo Espíritu que hoy continúa actuando en cada uno de nosotros y de nuestra Iglesia, suscitando, alentando, fortaleciendo nuestra fe en el Señor, enviándonos a abrir las puertas de nuestro miedo para que con su fuerza salgamos al mundo a anunciar el Evangelio.

Cuándo creemos en el Espíritu Santo. (Karl Rahner)

Cuando tenemos una esperanza total en la vida, a pesar de nuestras caídas y nuestra dudas.

Cuando se siente la desesperación y, sin embargo, se experimenta un consuelo interior que nadie nos puede quitar.

Cuando experimentamos el desgarrón de la muerte propia o ajena y la sabemos asumir con fe y esperanza.

Cuando aceptamos libremente una responsabilidad, aunque no tengamos claras perspectivas de éxito y de utilidad. 

Cuando vivimos con serenidad y perseverancia la existencia de cada día, a veces amarga, decepcionante y aniquiladora, y la aceptamos por una fuerza, cuyo origen no podemos abarcar ni dominar.

Cuando nos entregamos sin condiciones y cuando el caer se convierte en un verdadero estar de pie.

Cuando en el fondo de nuestras interrogantes y nuestros conocimientos nos sentimos abrazados  por  un misterio que nos acoge y nos salva y que experimentamos como el fondo más profundo y auténtico de nuestro ser.

Cuando vivimos las tinieblas del aparente sin-sentido en nuestra vida, porque esperamos una  promesa que no podemos entender. 

Cuando vivimos las experiencias fragmentarias del amor, la belleza y la alegría,  como promesa del amor, la belleza y la alegría plena que un día recibiremos junto a Dios.

Cuando somos capaces de orar en medio de las tinieblas y el silencio, sabiendo que siempre somos escuchados, aunque no percibamos una respuesta que se pueda razonar
Día del Apostolado seglar y de la Acción Católica.

Hoy, día de Pentecostés, día del nacimiento de la Iglesia, celebramos el Día del Apostolado Seglar y de la Acción Católica,  en este día pedimos por los laicos por sus Movimientos y Asociaciones. Pedimos  que, con la fuerza del Espíritu, vivan le fe de Jesucristo y salgan a los ambientes del mundo a anunciar el Evangelio, renovando su compromiso.

La “misión de ser testigos del Evangelio en el mundo, confiada por el Señor a todos los bautizados, incumbe de modo especial a los fieles laicos. Ellos viven en el “corazón del mundo”, es decir, están implicados en todas y cada una de las actividades del mundo y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social. Ahí es donde Dios les llama, les manifiesta su designio y les comunica la particular vocación de buscar el Reino de Dios tratando las realidades temporales y ordenándolas según Dios.”
En este día de Pentecostés, y siempre, pedimos al Señor que venga su Espíritu  Santo, para que fortalezca nuestra fe, renueve nuestro entusiasmo evangelizador y el ardor misionero,  para ser testigos valientes de su amor en el mundo.

Que Maria, la madre de Jesús, la esposa fiel del Espíritu Santo, interceda por nosotros cuando pedimos: ¡VEN ESPIRITU SANTO!
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Palabra de Dios:


  (Jn 20,19-23.)
































